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Segundo domingo después de Tr inidad 
    

Mateo 7:21-29 

Este segundo domingo después de Pentecostés nos trae un 
texto muy rico en función de nuestra vida como cristianos 
en el mundo de hoy. Nos plantea preguntas muy difíciles, 
¿en nombre de quién hacemos las cosas? ¿Cuál es el 
fundamento de nuestras vidas? ¿Qué rol ocupa nuestro 
egoísmo en lo que hacemos diariamente? Veamos más en 
detalle el texto para ver qué es lo que nos quiere enseñar Jesús. 
Jesús parte con una sentencia: No son los que me dicen: "Señor, Señor", los que entrarán 
en el Reino de los Cielos, sino los que cumplen la voluntad de mi Padre (v.21). Esta 
sentencia está dirigida a todos/as quienes participamos de alguna manera u otra de una 
comunidad cristiana, pero más aún, para todos los se dicen "cristianos a su manera" y para 
los que son "cristianos nominales", es decir, cristianos sólo de nombre, sin compromiso 
de fe ni de obra. Jesús dice que aquellos que sólo se llamen cristianos por compromiso o 
que se creen, pero no lo son, Él no los reconocerá en la vida venidera, ya que no se les 
tomará en cuenta su fe, que en realidad, no existe, sino que es sólo una "careta", un 
aparentar. El Nuevo Testamento no para de darnos nuevas enseñanzas sobre la salvación 
que es por fe en Cristo Jesús, y hoy, Jesús nos está confirmando esta doctrina. No sirve 
"creerse" cristiano, sino que hay que tratar de serlo y de sentirlo. La fe tiene un lado 
práctico muy útil para la vida de cada cristiano y es que nos mantiene en pie y en 
esperanza, cuando todo parece decir que no existe. La fe nos invita a ver luz cuando hay 
oscuridad y a reconocer la presencia de Dios en las alegrías y sufrimientos de su pueblo. 
Quienes no tienen un compromiso de fe con Dios, no pueden gozar de este sentimiento de 
cercanía y de amor con quien nos ha creado y siempre ha estado cuidándonos y 
protegiéndonos. El "cristiano nominal" no conoce realmente el gozo de sentir la presencia 
Dios en la comunidad y en la vida de los cristianos, y por ende, tampoco deja que la 
Palabra lo transforme en una nueva persona fiel a Dios y con disposición de amar al 
prójimo. Lo mismo sucede con los "cristianos a su manera", de los cuales hay muchos/as, 
que creen que sin ir a la Iglesia, sin leer la Biblia y sin vivir una vida de fe en comunidad, 
se puede ser cristiano. Jesús nos advierte que si no nos damos cuenta ahora de esto, 
pronto puede ser demasiado tarde... cuando nada de lo que digamos servirá en nuestra 
defensa o cuando necesitemos a esa fe que nos sostenga en los momentos difíciles y no la 
tengamos. 
Los ejemplos del hombre sensato y del hombre insensato nos hablan prácticamente de lo 
mismo. Así, todo el que escucha las palabras y las pone en práctica, puede compararse a 
un hombre sensato... Jesús nos invita a, primero que nada, escuchar su Palabra de 

salvación, y segundo, a practicarla. Esa escucha y esa práctica nos llama a seguir un sólo 
camino, el del amor al prójimo. Pero la escucha y la práctica no son mágicas, y es 
necesario que recibamos la Palabra y que actuemos con sensatez para poder hacer la 
voluntad de Dios en el mundo. El ejemplo de la casa sobre la roca y la que se construyó 
sobre la arena, nos habla precisamente de esta falta de sensatez. En ningún momento se 
dice que el hombre que construye sobre arena sea "más malo" o que no tenga fe, sino que 
es insensato, es decir, hace las cosas sin pensar y sin medir las consecuencias... y eso es 
muy parecido a lo que hacemos los cristianos cuando plantamos enormes iglesias en 
barrios carenciados, o nos peleamos entre nosotros en vez de practicar el amor al prójimo, 
o cuando nos creemos superiores por el solo hecho de ser cristianos. Tenemos entonces, 
que Dios nos invita a obrar por su Reino, pero ese obrar, debe ser hecho con sensatez y 
amor al prójimo. Y para que esto se haga realidad no nos queda más que dejar a Dios 
obrar a través de nosotros y tratar de que nuestro egoísmo no influya en nuestra forma de 
hacer las cosas.  
Para quien construye sobre arena, sin un fundamento claro y sin pensar bien lo que hace 
ni el por qué (¡o por quién!) lo hace, su casa se derrumbó y su ruina fue grande. No 
esperemos a que se derrumben nuestras casas, nuestras vidas o nuestras comunidades. 
Enseñémosle y démosle el ejemplo a nuestros niños de que hay que ser cristianos 
comprometidos y que eso nos hace bien a nosotros y a quienes nos rodean. 
Aprovechemos este llamado de Jesús a ser fieles y consecuentes con su Palabra y a actuar 
con inteligencia y amor en este mundo que tanto lo necesita. No dejemos de orar en este 
proceso, para que se haga siempre la voluntad de Dios, en vez de la nuestra. 
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CARTA A LOS HEBREOS 

Esta carta est� dirigida a, como su nombre lo indica, los hebreos que ya 
hab�an sido evangelizados, y ten�an la necesidad de unas palabras de 
exhortaci� n, porque su fe estaba en peligro. Despu� s del entusiasmo 
caracter�stico que prosigue a la conversi�n , se hab�an dejado arrastrar por 
la fatiga y el desaliento, lo cual se reflejaba en la poca asistencia a las 
asambleas y en el pobre nivel de su formaci�n cristiana. Adem� s, estaban 
siendo perseguidos. 

Se considera que esta carta es m� s bien un serm�n li t� rgico, por su 
estructura y las palabras que usa. Comiena con una solemne declaraci� n de 
la supremac�a absoluta del Hijo por medio del cual Dios pronunci� su 
palabra final (Heb. 1:1-4), lo cual es como el comienzo de un serm�n . 

El autor exhorta a los cristianos a seguir el camino que conduce desde este 
mundo al mundo celestial, a trav� s de Jesucristo, quien con su muerte sell� 
la Nueva Alianza entre Dios y los seres humanos. Todo parece indicar que 
el autor es el ap� stol Pablo, en cuanto al pensamiento, pero que fue escrita 
por mano de otra persona, por el estilo, el vocabulario y la manera de 
interpretar el Antiguo Testamento. 

La Carta a los Hebreos puede ser una ayuda importante, como exhortaci� n 
a nosotros, as� como lo fue para los cristianos de esa �poca, si nos 
encontramos en la situaci�n de los hebreos de entonces, un poco perdidos 
y necesitados de esas palabras que nos motivan para volver al camino de la 
fe. 
 
“ La fe es la garantía de los bienes que se esperan, la plena certeza de las 

realidades que no se ven.” (Hebreos 11:1b). 
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